INSTITUTO HIJAS DE MARÍA AUXILIADORA
fundado por san Juan Bosco
y por santa María Domenica Mazzarello


N. 1019


"Si quieres hacerte santa, date prisa, que no hay tiempo que perder".
(C 47.10)

Queridas hermanas,
Me uno a vosotras desde Mornese donde, con las Hermanas del Consejo, estamos viviendo en los lugares de nuestros orígenes, los Ejercicios Espirituales. Estar aquí siempre es volver a casa para redescubrir la propia identidad y las raíces carismáticas. Aquí mismo, en compañía de Madre Mazzarello, releo y contemplo, con el corazón alegre y con infinita gratitud, la riqueza del carisma que ha florecido en todo el mundo y me pregunto cuál es el secreto de tanta fecundidad.
Continuando nuestro itinerario hacia el 5 de agosto, fecha solemne de la celebración del 150° aniversario de la fundación de nuestro Instituto, me parece escuchar la voz serena y decidida de Madre Mazzarello: «¡Ánimo eh! Hazte santa, pero de esas santas humildes, alegres con todos y llenas de caridad…” (C 26,10).
Una santidad ordinaria
En la exhortación apostólica Gaudete et exsultate, el Papa Francisco propone a los cristianos la santidad como don de Dios para ser vivido en la vida cotidiana, para disipar los prejuicios que habitualmente la sitúan en hechos excepcionales o para personas fuera de lo común. Nos la presenta como un camino accesible, hermoso, aunque exigente, sin que se vea muy lejana o marcada por ascesis imposibles, por grandes sufrimientos, más bien practicable por personas comunes que cada día aceptan responsablemente el desafío de la fidelidad al compromiso de su propia vida. Esta idea de santidad excluye todo lo que es inhumano, que limita la vida, que la hiere, la empobrece, la deja vacía. En cambio, valora y exalta todo lo que humaniza a la persona, lo que la hace auténtica y buena. La santidad es don de Dios, que se encarna en la historia y se expresa en la vida sencilla de la humanidad.
En la espiritualidad salesiana, la santidad se siente como una vocación común, una llamada para todos, compartida, de modo particular, con los jóvenes.
En las Actas del CG XXIV, en el nº. 15, leemos que Don Bosco y Madre Mazzarello velaban para que en la casa se respirase aire de Dios y aire de familia, condiciones para un camino de maduración humana y de santidad. En el artículo 5 de las Constituciones afirmamos que queremos vivir para la gloria de Dios en un servicio de evangelización a las jóvenes y a los jóvenes, caminando con ellos por el camino de la santidad.
A la petición de Domingo Savio que quería hacerse santo, Don Bosco responde con esa sencilla fórmula: "alegría, estudio, piedad". Lo que perturba y quita la paz no agrada al Señor; atención en la escuela, compromiso en el estudio y en la oración; haz el bien a los demás, ayuda siempre a tus compañeros. ¡Toda la santidad está aquí!
Don Juan Cagliero constataba que Don Bosco, externamente, revelaba una apariencia ordinaria tanto en las acciones importantes como en las más sencillas; su vida parecía tan común como la de cualquier sacerdote. Se comportaba con la misma naturalidad en todas las situaciones y mostraba una actitud bonachona que revelaba algo del antiguo temperamento de un campesino, ligado a sus orígenes. Externamente no tenía aspecto de “santo”. Incluso el aparente "desorden" que reinaba en sus casas, especialmente al comienzo de la obra, decía muy poco en favor de su santidad. Es cierto, sin embargo, que las obras nacieron en el desorden, pero terminaban en el orden, porque él mismo decía que las obras de Dios, ordinariamente, se realizan poco a poco.
Don Miguel Rua afirmaba que lo evidente en Don Bosco era su continua unión con Dios. Por lo tanto, le era mucho más beneficioso observarlo, incluso en las acciones más pequeñas, que el leer y meditar tratados de ascética.
La constatación de que varios jóvenes, después de haber conocido a Don Bosco, emprendieron el camino de la santidad, que no estuvo exento de heroísmo, nos dice cuán eficaz, contagiosa y fascinante fue su santidad. La inventiva, la imaginación creadora, la valentía de Don Bosco pueden ser destacadas, pero cualidades tan evidentes nunca pueden ser aisladas de la riqueza interior, sustentada en una ascesis rigurosa, en un profundo sentido de fe y en una donación continua a Dios y a los jóvenes. Cuando en 1884 envió una carta circular a las FMA exhortándolas a vivir fielmente los compromisos de su consagración al Señor y a los jóvenes, llamó, con ingenioso y fino realismo, al compromiso de seguir a Cristo sin medias tintas:
“Y, después de todo, amadas hijas mías, ¿es que pretendéis ir al cielo en coche? Precisamente os habéis hecho religiosas, no para gozar, sino para sufrir y atesorar méritos para la vida eterna; os habéis consagrado a Dios, no para mandar, sino para obedecer; no para entregar vuestro corazón a las criaturas, sino para practicar la caridad hacia el prójimo, movidas únicamente por el amor de Dios; no para llevar una vida holgada, sino para ser pobres con Jesucristo, para sufrir con Jesucristo en la tierra y haceros dignas de su gloria en el Cielo”.
El testimonio de Santa María Dominica Mazzarello también nos recuerda que la santidad tiene el rostro de la vida cotidiana, por lo tanto, posible de vivir y hacerla resplandecer en nuestra vida, en nuestras comunidades.
Ella sabe bien que no se nace santa, lo experimenta en su naturaleza de mujer decidida y resolutiva, acostumbrada a caminar totalmente orientada a Dios, pero también muy humana al experimentar sus debilidades y limitaciones. Madre Mazzarello sabe por experiencia personal que nos hacemos santas correspondiendo a la gracia de Dios que obra en nosotras, orando, escuchando la realidad, a las personas que el Señor pone a nuestro lado.
La santidad es una llamada para tomar en serio porque el tiempo pasa rápido: "Ánimo, mis buenas hermanas, estad alegres y haceos pronto santas y llenas de méritos, porque la muerte es un como ladrón" (L 23, 7). “Procura hacerte pronto santa y dar muerte al amor propio y a la propia voluntad” (L 47,11). “Esto es lo que quería deciros, mis buenas hermanas. ”Ánimo, tened cuidado de la salud y haceos santas vosotras y a todas esas buenas niñas, a las que saludaréis de mi parte…”(L 52, 4) . La santidad pasa por el camino recto de la fidelidad a la Regla: «¡Atentas todas! Lo que más os recomiendo es la exactitud en el cumplimiento de la Santa Regla; ya sabéis que esto basta para hacernos santas” (L 27,9).
Como puede verse, muchas veces la llamada a la santidad, para Madre Mazzarello, se convierte en una conexión natural con la eternidad. El tiempo que pasa rápidamente parece acortar la distancia entre la dimensión temporal de la vida cotidiana, ordinaria, y el "siempre" de la eternidad, donde ya no sufriremos más la fragilidad humana, sino que viviremos libres y felices en Cristo.

Madre Mazzarello, en su camino de santidad, cultiva una gran confianza y una fuerte fe en Dios, se deja transformar por la presencia de Jesús en la Eucaristía y sabe reconocer su rostro en el de los pobres, de las alumnas, de las hermanas, involucrando a todas en el mismo camino de santidad más con el ejemplo y con las obras que con las palabras. En la comunidad animada por ella, el clima de acogida y de relaciones humanas francas se armoniza con la fe sencilla y profunda en la presencia de Dios y todo ello crea un ambiente particular. El mismo Don Bosco en una carta escrita a Mornese destaca este ambiente espiritual: “Aquí se disfruta de mucho fresco, aunque hay mucho calor de amor a Dios”.

Un fruto del "espíritu de Mornese" vivido por las primeras misioneras en América es Laura Vicuña, quien, lejos en el tiempo y en el espacio de Domingo Savio, hizo su primera comunión con el mismo fervor y con los mismos propósitos escogidos por él.
Laura vivió el mandamiento del amor hasta el punto de dar la vida, realizando un extraordinario camino espiritual en muy poco tiempo. Maravillosamente dócil a la gracia de Dios y a la sabia labor educativa de las Hijas de María Auxiliadora y de los Salesianos del pequeño colegio de Junín de los Andes, perdido en la pampa argentina, cumple el llamamiento de Don Bosco a los jóvenes: " Ánimo, pues, queridos míos, daos a tiempo a la virtud, y os aseguro que tendréis siempre un corazón alegre y contento, y conoceréis cuán dulce es servir al Señor” (Giovane Provveduto, 13).

La santidad como compromiso prioritario

Consultando los Anexos a las Constituciones, encontré algunas líneas importantes y vitales que me gustaría compartir con vosotras, porque me parecen en sintonía con nuestra reflexión. Con motivo del centenario de la fundación de nuestro Instituto, San Pablo VI, dirigiéndose a las FMA presentes en la audiencia especial del 15 de julio de 1972, planteó dos preguntas apremiantes: "¿Sabrá responder vuestra Congregación a las esperanzas de la Iglesia en la atormentada hora que estamos viviendo?" [...] ¿Con qué medios hará que la primitiva vitalidad de la robusta cepa plantada por vuestros santos Fundadores continúe floreciendo en toda su plenitud? " (Apéndice, 474).
Y respondió que sólo había un medio: la santidad, asegurada por la primacía de la vida interior, y propuso contemplar y vivir el "amor que adora y que actúa en María Santísima Auxiliadora».
La santidad, según San Pablo VI, explica la extraordinaria fecundidad del pasado y asegura vitalidad para el futuro.

En la audiencia que san Juan Pablo II concedió a las FMA participantes en el CG XXI, el 8 de noviembre de 2002, afirmó: “La santidad es vuestra tarea esencial y prioritaria, queridas salesianas. Es la mejor contribución que podéis hacer a la nueva evangelización, así como la garantía de un servicio auténticamente evangélico a favor de los más necesitados. [...] Una misión tan urgente exige una incesante conversión personal y comunitaria. Sólo los corazones totalmente abiertos a la acción de la gracia son capaces de interpretar los signos de los tiempos y captar las llamadas de la humanidad necesitada de justicia y de paz”.

Releyendo el discurso del Papa Francisco en el encuentro con las participantes al CG XXIV en la Casa Generalicia el 22 de octubre de 2021, quisiera subrayar la recomendación que nos deja, como Instituto.
Comentando precisamente el objetivo del Capítulo General: Despertar la frescura original de la fecundidad vocacional del Instituto, destaca la importancia de creer que la situación actual puede ayudarnos a transformar el hoy en un kairós, un tiempo propicio para ir a las raíces carismáticas, para centrarse en lo esencial, redescubriendo la belleza de la vida consagrada, su carga de santidad que da testimonio y viviendo el presente sin tener miedo al futuro.

Seguir las huellas de Don Bosco y de Madre María Mazzarello significa comprender y vivir a toda costa la realidad de la "gracia", don de Dios, que fue la primera y más importante preocupación de nuestros Fundadores. Por eso poseían el sentido sobrenatural de la esperanza y la alegría, que conduce a un optimismo saludable y constructivo, a pesar de las dificultades de la vida, tratando también de ayudar a las jóvenes y a los jóvenes a tender hacia la santidad.

Una santidad que resplandece más allá del tiempo

Vivimos este 150 aniversario de la fundación del Instituto como un tiempo de gratitud; tiempo de reconocer que estamos viviendo verdaderamente, como Iglesia, una época fecunda, porque en la fe reconocemos la Providencia de Dios que nos acompaña y la presencia activa y preveniente de María Auxiliadora.
Tenemos una certeza en nuestro corazón que nos da fuerza y ​​alegría en nuestro camino: “La esperanza no defrauda, ​​porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos ha sido dado” (Rm 5, 5). ).

Cada una de nosotras está llamada a cultivar y renovar esta certeza cada día, personalmente y como comunidad, hasta hacer de ella una experiencia cotidiana que irradia y contagia.
No podemos olvidar que nuestra esperanza está fundada también en la experiencia de muchas hermanas, que vivieron intensamente, trabajaron con pasión misionera, enriquecieron con su fidelidad el patrimonio carismático del Instituto y ahora, inmersas en la alegría de la Pascua de Jesús, continúan apóyanos con su intercesión y su ayuda.
La fe en el misterio del Cuerpo Místico de la Iglesia nos empuja a renovar nuestra confianza y comunión con todas las FMA que nos han precedido en el Cielo.
A ellas, que viven la plenitud de la alegría y de la santidad, en particular a aquellas cuya Causa de Beatificación ya ha comenzado, a las ya Beatas, podemos recurrir con mayor certeza y constancia. ¡Podemos empeñarnos más para darlas a conocer, para invitar a acudir a su intercesión, para hacerles trabajar también en el Cielo!

El artículo 60 de nuestras Constituciones nos recuerda una gran verdad:

«La comunión que nos une durante la vida
Se prolonga e intensifica
cuando llega la hora
de pasar a la Casa del Padre.
El recuerdo agradecido y fraterno 
de las hermanas con quienes hemos compartido
las exigencias y alegrías de la vocación,
los trabajos y esperanzas de cada día,
nos estimulen a ofrecer por ellas
tanto los sufragios prescritos
como los que la caridad nos sugiera,
y a vivir con generosidad
nuestra entrega al Señor".

Nuestras hermanas siguen viviendo plenamente su santidad colaborando misteriosa pero eficazmente en nuestra misión y en la vida de nuestras comunidades educativas. Los milagros suceden y se realizan donde hay fe clara, invocación humilde e incesante, ofrecida también como oración comunitaria, por los que sufren y saben que sólo en Dios pueden confiar.
Los milagros suceden y nosotras podemos pedirlos con la audacia y la confianza de quien no exige nada para sí mismo ni para su propio interés, sino que entrega al otro su oración constante, para que se haga la voluntad de Dios.
Por eso, también los sufragios prescritos por las Constituciones son signo de nuestro compromiso real de afecto, gratitud y comunión con las hermanas que han llegado a la Casa del Padre, expresión de nuestra pertenencia a una comunidad mucho más amplia que la contingente. .
Profundizar en la reflexión sobre estos aspectos puede ayudarnos también a apreciar plenamente nuestra vocación de mujeres consagradas, que con su propio testimonio de vida son "signo de los bienes eternos ya presentes en este mundo" (C 8).

A María, Madre e inspiradora del Instituto, encomiendo el compromiso prioritario de caminar sobre la vía de la santidad junto con las laicas y los laicos, las jóvenes y los jóvenes, las familias, la Familia Salesiana y con cada persona que el Señor nos confía.

Os saludo afectuosamente, también de parte de las hermanas del Consejo, e invoco sobre vosotras la bendición de María Auxiliadora y de Madre Mazzarello.

Roma, 24 de junio de 2022

                                                                        Aff.ma Madre
                                                                        Sor Chiara Cazzuola
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